
LAS REVISTAS
En uno de los últimos números 

de la «Revue de Philosophie», que 
se edita en París, y que en ausencia 
de Levy-Brugl, dirige Emond Pei- 
laube, encontramos un estudio in­
teresante y profundo de Georges 
Dwelshauvers, sobre la atención. 
Extractamos de ese estudio los 
párrafos más interesantes:

A continuación el autor hace 
extensivo sus palabras iniciales a 
las teorías que existen y se enseñan 
en la actualidad para estudiar el, 
problema de la atención en el sen­
tido filosófico que tiene.

Después de examinar las teorías 
que sobre la atención, han dado los 
principales filósofos, desde la ex-

«Hoy día después de recientes 
experimentos, hechos entre otros 
en el Laboratorio de Psicología del 
Instituto Católico de París por 
mis alumnos, no se trata en estos 
fenómenos de oscilaciones de la 
atención, que se dice central o 
accidental o periférica, sino de un 
proceso mucho más complejo, de 
una estructura tal que la interpre­
tación no está ausente.

Volvamos a Ribot. Las dos ideas 
esenciales que dominan e informan 
su teoría de la atencicn son el al­
cance accidental o periférico de uno 
de los elementos constitutivos esen­
ciales, los movimientos; en seguida 
de la importancia de los sentimien­
tos para mantención de la aten­
ción. Hasta hentonces abíamos ob­
servado el efecto de la atención en 
las ideas, en la observación, en el 
razonamiento. Pero lo que la sos­
tiene ante todo, son los estados afec­
tivos; es el interés que le pres­
tamos a una cosa o a una idea

<La moda reina entre los piscó- 
logos. No está solamente reser­
vada a los trajes o a los amobla­
dos. Las disciplinas filosóficas que 
no son cerradas y fijas, sino al con­
trario abiertas a todas las suges­
tiones extrañas siguen sus capri­
chos. Hasta la psicología expe­
rimental. Se creería a esta al abrigo 
de las fluctuaciones del momento. 
Pero los aspectos que tienen son 
muy complejos para ser catalogados 
en un método seguro, unificado. 
Es el mismo caso de la biología, la 
más fluctuante y la menos estable 
de las ciencias.

puesta por Malebranche en su obra 
«En busca de la verdad»; conti­
nuando con la de Condillac en su 
«Tratado de las sensaciones», y 
pasando por las explicaciones de 
Laromiguiere, «Lecciones de Filo­
sofía», Herbart «Psicología», Wundt 
Bibot y Spencer «Tratados de Psi­
cología», expone su propio modo 
de pensar frente al problema filosó­
fico de la atención:
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Como se ve el distinguido psicó­
logo francés, sin darnos nuevas 
luces sobre el problema de la aten­
ción que lo ocupa, se muestra escép- 
titico de la ciencia, deidad a la que 
ha consagrado, sus mayores es­
fuerzos.

espíritu dogmático como tantos en­
tre ellos. Había explicado no recuer­
do cual problema, y el ínstitutano 
me preguntó. «¿Esta es la última 
palabra, de la ciecnia»? Le contesté 
que la ciencia carecía de «última 
palabra», y que para conocerla de­
bía dirigirse a otra parte. ¿Si la 
ciencia resuelvo todos los enig­
mas, de que serviría entonces la 
reflexión filosófica? y si se tras­
forma sin cesar, pretenderemos decir 
que posee todos los secretos ¿A me­
nos de admitir que el mundo no 
sea otra cosa que un constante 
devenir. Pero ni el mismo Herá- 
clito se hubiera atrevido a sostener 
una tesis tan extremista, ya que 
tuvo que recurrir al logos, para 
escapar a las dificultades de las 
cosas sensibles.

Cine parlante

El último número de la «Rjsvue 
de París,» llegado a nuestro poder 
trae entre otros, un interesante 
artículo de Jean Tedesco. escritor 
franco-rumano, sobre el film par­
lante y las variaciones que en la 
técnica cinematográfica ha intro­
ducido. Como At'enea, se ha preo­
cupado de este problema y ha 
tratado ya, ciertos aspectos de la 
innovavión que respecto de la an­
tigua técnica cinematográfica tiene 
la introducción de la voz humana 
y de los sonidos en la película, 
daremos una síntesis del artículo 
a que nos referimos, con las citas

para que llegue a fijar nuestra aten­
ción. También la atención, es en 
ocasiones, espontánea. Es una adap­
tación de nuestro organismo a co­
sas que nosotros desearíamos obser­
var y esta adaptación en su estado 
primario y esencial, se hace espon­
táneamente, sin esfuerzos. La aten­
ción voluntaria es derivada y arti­
ficial.

Después de referirse a la teoría 
de Ribot, de fijarla con sus ideas 
que no son las del maestro, el ar­
ticulista, concluye:

«Decir que la intensidad de la 
atención está en relación inversa 
del número de representaciones que 
se presenta en la conciencia no es 
formular una ley valedera: porque 
si puede ser útil, en ciertos casos 
de aislar el objeto de la observación, 
es indispensable en otras circunstan­
cias, de no perder de vista sus re­
laciones con todo lo que lo rodea, 
y desde luego y desde ese momento, 
ía ley ya no es verdadera.

En el camino la ciencia abandona 
las hipótesis: porque estas no son 
sino andamios, que se desplazan 
según las necesidades de la cons­
trucción. Pero de estos ensayos, 
de estas tentativas, subsiste una 
adquisición: se fijan puntos de vis­
ta nuevos, se remarcan hechos. 
Sería vano e ilusorio pedir a los 
investigadores científicos una filo­
sofía. No hay filosofía científica. 
Así no es necesario dirigirse a los 
trabajos experimentales para cono­
cer lo que hay de efectivo, la esencia 
de las cosas. No nos lo enseñarán 
ni la observación ni el laboratorio. 
Nos suministrarán a lo sumo, datos, 
leyes aisladas, locales: hablo aquí 
para la biología y la piscología; 
se tratarán de juntar estas leyes, 
bien que mal, por medio de hipó­
tesis. No elevemos estas a la cate­
goría de teorías, porque desapare­
cerán y darán lugar a otras. Guar­
démonos de tomarlas como defini­
tivas porque pasarán como la moda. 
Tenía un día entre mis oyentes de 
un curso práctico uno de estos pri­
marios un egresado del Instituto con
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aquí que fabrican en el lugar del 
cine parlante francés, uno general­
mente superior al que fabricamos 
nosotros en nuestra propia casa.»

A t e n e a

Más adelante el autor se refiere 
a la técnica misma del cinemató­
grafo y a las variantes que ha 
tenido:

Se ha podido ver en los comien­
zos del film parlante, una seria po­
sibilidad de liberar el mercado fran­
cés de la empresa norteamericana. 
En efecto los americanos, se ven 
aquí en la imposibilidad de colocar 
sus «talkies*. El público parisién 
se ha encargado de fijar sus ideas 
respecto de la acogida que le ha me­
recido dichas ^vistas, silbando es­
truendosamente. Los productores 
de Hollywood,' se han visto en la 
obligación de tornar en silenciosas 
sus películas parlantes, suprimiendo 
el sonido original que significa el 
diálogo yanqui y reemplazándolo 
por una música de acompañamiento 
adecuada. El ¿espectador sigue el 
hilo de la vista por trozos de texto 
impresos en la película misma o 
intercalados en el film. El efecto 
obtenido ha sido desastroso. Se 
concibe en efecto, que el ritmo de 
las escenas tenga que ser mucho 
más lento en un film hablado que 
en una pantomima. Le es necesa­
rio a los actores el tiempo indis­
pensable para expresarse en pala­
bras; este gran defecto que antes, 
en la versión original, le quitaba 
al cinema su principal atractivo, 
el movimiento, hace la proyección 
de una vista muda en estas condi­
ciones totalmente imposible. Amé­
rica se ha encontrado de esta ma­
nera con una fuerte ¡desventaja. 
Pero la energía de su productores 
no se ha desalentado. Estos .ante 
los hechos, se han encargado de 
llevar de París, directores de escena 
franceses, como Jacques Feyder, 
autores, como Y ves Mirande, y 
comediantes como Mauricio Che- 
valier y Andrés Luguet. Y he

En los comienzos del cinema, 
en los tiempos de las comedias de 
vaqueros, la fotografía de la película 
era simple, clara y nítida. El tra­
bajo de los actores, los trucos del 
director, los esfuerzos de los deco­
radores no tenían ninguna impor­
tancia. Después, pasados algunos 
años, los técnicos inventaron lo 
aue llamaron la bella fotografía, es 
decir la fotografía, enfática, rebus­
cada, con contrastes violentos, con 
efectos llamativos. Resultó de este 
sistema, que los actores no pensa­
ron sino en presentarse bien en 
una claridad fotográfica muy estu­
diada, y los directores sacrificaron 
el sentido de la acción a la plas­
ticidad falsa de las fotografías. 
Después, más recientemente, el 
técnico ha comenzado dentro de la 
fotografía cinematográfica una nue­
va era, la del colorido. En la rea­
lidad, se dice el técnico, las cosas 
no son sino blancas o negras, pero 
este argumento no tiene valor ante 
los ojos del artista, que se encuentra 
en el mundo para interpretarlo y 
no para calcarlo. El técnico se asom­
bra de que el fabricante o director 
de films pueda pasarse sin el color, 
y le obliga ayudado por el comer­
ciante, a utilizarlo. Hemos visto 
los resultados; los afrentosos cromos 
que abundan en las películas ame­
ricanas (El rey vagabundo, Río 
Rita, etc.), esos horribles tonos que 
hacen de los interpretes, hombres 
o mujeres, rubicundos muestrarios 
de salchichería. Pero esto no es 
todo, el técnico no descansa, y 
prepara la película en relieve, y 
esto dice que será la vida misma.

consiguientes de sus partes prin­
cipales.

Después de hacer una historia 
breve de la innovación del cine 
parlante en la industria cinemato­
gráfica. el autor se refiere a la mar­
cha misma de este nuevo aspecto 
industrial, en Europa:
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MEMENT O

En realidad, no habrá más cinema, 
será la vida, toda la vida!’.

Una expedición científica 
RECORDADA

se refieren a la forma cómo se ini­
ció la expedición, detalles sobre 
los que se ha discutido hasta la

En el número de Noviembre últi­
mo de Revce de Fran’CE, el coro­
nel Herbillon se refiere con acopio 
de documentación, a lo ocurrido 
en el frente guerrero, durante la 
ofensiva Nivelle en 1917; la intro­
misión de los políticos en el alto 
comando francés, y los desastrosos 
resultados de esta intromisión.

En el mismo número, Raymond 
Recouly, publica un artículo titu­
lado El Parlamento y las vaca­
ciones, en que se refiere con mu­
cha ironía a la utilidad del Con­
greso, en la época en que no se 
trabaja.—Ariel.

Como se ve el autor tiene ¡deas 
bien claras con respecto al proble­
ma cinematográfico, y la opinión 
que le merece el cinc yanqui, en sus 
últimos aspectos sonoros y habla­
dos, no puede ser más justificado.

En el mismo número de la revista 
de París, viene un artículo recor­
datorio del general A. de Chambrun, 
sobre la primera exploración de 
Brazza, en las fuentes del Níger, 
el río africano, que ha costado tan­
tas víctimas a la ciencia. El arti­
culista, hace un elogio merecido 
del explorador, y con documentos 
no conocidos hasta su publicación, 
deja en claro ciertos detalles que




